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Sincretismos en el uso de la mitología
en la obra de Prudencio
M.~ Dolores CASTRO JIMÉNEz
RESUMEN
La mitología aparece en la obra de Prudencio tratada desde dos actitudes dife-
rentes: el ataque apologético o el sincretismo. Dejando de lado la invectiva apolo-
gética, nos centraremos en ese sincretismo, que le lleva a admitir y asumir, gene-
ralmente con un sentido trasladado y metafórico, esa presencia de la mitología en
su obra y que surge de la postura que Prudencio adopta exclusivamente contra el
culto pagano, no contra la cultura clásica.
SUMMARY
Mytbology appears in Prudentius work approached from two different points of
víew: the apologetical attack or syncretism. Leaving tbe apologetie invective aside,
we will focus on tbis syncretism, which leads him to adnñt and assume, in general
with a metaphoric and different sense, that presence of mytbology in bis work and
which arises from Prudentius standing exclusively against the pagan cult, not
against classical culture.
En la variada producción del poeta de Calahona, el carácter y la finali-
dad de cada obra conileva una presencia de la mitología, amplia o escasa,
tratada desde dos actitudes diferentes: el ataque apologético, que le lleva a
rechazar y ridiculizar el panteón pagano y su culto, o el sincretismo, que le
lleva a admitir y asumir, generalmente con un sentido trasladado y metafó-
rico, la presencia de la mitología en su obra.
En los himnos del Caihemerinon y en las composiciones de tono didácti-
co-moral: Apotheosis y Hamartigenia (Hymnis continufl dies ¡ nec nox ulla
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uacet quin donzinum canat; /pugnet contra hereses, catholicam discutiat fi-
dem, praef. 37-39), el ejemplo bíblico sustituye al ejemplo mitológico y las
alusiones a los mitos y cultos paganos son escasas. Lo mismo ocurre en la
Psychomachia, poema alegórico sobre la lucha entre las virtudes y los vicios,
donde desarrolla la tendencia romana a la personificación de abstracciones.
Sin embargo, en las dos últimas obras, la presencia aumenta y el poeta
sigue la crítica que de los dioses y el culto pagano hace la tradición apolo-
gética. Contra el culto público se manifiesta en Contra orationem Symma-
chi, donde con tono irónico e irreverente convierte la mitología y la religión
pagana en tema central para abordar el peligro de la idolatría pagana (con-
culcet sacra gentium, labem, Roma, tuis inferat idolis, praef 40-41).
En los himnos del Peristephanon, reacciona contra el culto privado, el más
difícil de extirpar, con la intención de expulsar el paganismo de la familia me-
diante la transfonnación del modo de pensar y del espíritu de la casa; los már-
tires cristianos sustituyen a los dioses y estos héroes, coronados en el momen-
to del martirio, pronuncian discursos apologéticos contra el paganismo’.
Dejaremos de lado esta segunda actitud ante la mitología pagana, la de
la invectiva apologética y el intento de eliminar el panteón romano y su cul-
to, para centrarnos en la utilización de esta mitología, en el sincretismo.
Los sincretismos que nos proponemos estudiar surgen de la postura que
Prudencio adopta en su obra: exclusivamente contra el culto pagano, no con-
tra la cultura clásica. Por tal motivo, de la fusión de la cultura pagana y la cris-
tiana, del «abrazo de dos culturas»2, de la amalgama de la forma antigua y el
espíritu nuevo surgen los sincretismos que están motivados por la educación y
el bagaje cultural del poeta y por su admiración hacia la literatura pagana.
1. El tópico literario de la invocación a la Musa, la Camena en este ca-
so, aparece en sus cantos exclusivos a Cristo, demostrando así su dominio de
lo convencional, la forma clásica, y su capacidad para utilizarla en la expre-
sión de un nuevo contenido. Su Musa es cristiana, por lo que se sustituye el
contenido pagano con un argumento cristiano3:
Cf. 1. Rodríguez Herrera. Poeta Christianus, Salamanca 1981, pp. lO6ss. (= «Poeta
Christianus. Esencia y misión del poeta cristiano en la obra de Prudencio», Helinantica 32
(1970), 5-184, trad. propia del original alemán, «Poeta christianus». Prudentiu’s Auffassung
vom Wesen uná von derAufgabe des chrisdichen Dichters, Speyer 1936) y M. Malamud, A
Poehcs of Transformation: Prudentius and Classical Myíholgy, Itaca-Londres 1989.
2 1. Rodríguez Herrera, op. cit. p. 147.
Cf. Ch. Witke, «Prudentius and the tradition of Latin poetryo, TAP/SA 99 (1968),
509-525; «Prudentius creates a new poetry through the oid conventions recharged with a
(Suad. Pilol. Chis. Estudios Latinos
1998 n 5 ‘97-311
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Sperne. Camena, leues ¡sederas,
cingere tempora quis solita es,
seriaque mystica dactylico
texere docta liga sírofio
laude Dei redimita comas.
<Cath. III 26-30)
El himno es una exaltación de los dones de Dios, por eso las leues hale-
rae (y. 26) se ven reemplazadas por las mysíica serta (y. 28), señalando así
la adaptación a un nuevo contenido: laude Dei redimita comas (y. 30).
La Camena vuelve a aparecer en la exhortación al comienzo de otro him-
no (CatAs. IX 1-3) dedicado también exclusivamente a Cristo, al canto de su
vida, pasión, muerte y resurrección (gesta Christi insignia, y. 2):
Da, puer, plecírum, choraeis ul canamfidelibus
dulce carmen el melodum, gesta Christi insignia.
Hunc Camena nosíra solum pangal, hunc laudel lyra/’
Como consecuencia de ese sincretismo. Prudencio, «fiel a la técnica de
la poesía pagana»5, reproduce conceptos cristianos en formas paganas dan-do lugar así a varias traslaciones.
2. Los epítetos propios de Júpitet aparecen utilizados para Dios, Pater
optimus (Cariz. III 86), Omnipotens (Apoíh. 155 y 114) y en especial Tonans
(Cadi. VI 81; Ham. 669; Psych. 640; Perist. VI 98)~ de manera que Cristo pa-
sará a ser spiritus Tonantis (Cath. XII 84) yflhius Tonantis (Apoth. 171). Un re-
cuerdo de la vinculación originaria del epíteto Tonans con Júpiter lo encontra-
mos en los siguientes versos: Mille alía siolidí bacchantia gaudia mundí 1
function and an energy derived from the Iiveliness of his mind’s engagment with a new Ii-
fe-system offered by Christianity», p. 520; cf. su concepción de la poesía en 1. Rodríguez
Herrera. op. cii. p. 43.
4 Cf. también otra aparición de las Camenas en el final del himno en alabanza de los
diáconos mártires Augurio y Eulogio en Perisí. VI 151-153: Laudans Augurium resté/tel
hymnus ¡ mixtis Fufogium modís coae quans, ¡ reddamus paribus pares Camenas.
P. de Labriolle, «Lavarenne. Étude sur la langue du poéte Frudence>,, REÍ., (1934),
455-457; p. 456.
Utilizados como tal en Perisí. X 222 y 277.
Como ya hiciera Juvenco en su adaptación épica de los Evangelios, Evangeliorum
librí quanuor, fl 795 y IV 796; cf. MA D. Castro Jinsénez-V. Cristóbal-S. Mauro Melle, «So-
bree! estilo de Juvenco». CFC 22(1989), 133-148, p. 141.
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percenserepiget, quae ¡¿eh ob/ita Tonantis 1 humanum miseris uoluunt errori-
bus aeuum. (Ham. 375-377), donde la especificación —«por vía de la nega-
ción»8— «olvidados del verdadero Tonante» implica un recuerdo de la relación
con el dios pagano, al tiempo que reclama el epíteto para Dios como uerus To-
nans, desplazando y sustituyendo de este modo al antiguo padre de los dioses.
3. Caribdis, ejemplo de voracidad9 que le supuso el castigo de ser
transformada en monstruo devorador de barcos situado en el estrecho de Me-
sina10, unida al río de fuego del mundo de ultratumba, el Flegetonte (Verg.
Aen. VI 550-551: Quae rapidusflammis ambir torre ¡tribus amnis 1 Tartareus
Phlegeton), se convierte en una metáfora para la avidez insaciable del in-
fierno que aparece en el episodio de Lázaro (Apotiz. 747-75 1):
Quae tam ulema Caryhdis
regna tenehrarum tenul distantia fine
coniungil superis? Vbi Taenara trislia uaslo
in praeceps delecla chao, lalebrosus et ¿Ile
amnis inexpletis uoluens incendia ripis?
La avidez insaciable o avaricia como característica de los infiernos apa-
rece de nuevo criticada en Psych. 520-52 1 donde la personificación de dicho
pecado, la Avaricia se vanagloria de haber llenado la laguna Estigia y el Tár-
taro de difuntos: Sola igitur rapui quidquid Styx abdit auaris 1 gurgiribus.
Nobis ditissima Tartara debent ¡quos retinent populos.
Caribdis era también la imagen de la dureza y la insensibilidad ya en Ca-
tulo como lo demuestran los reproches que Ariadna dirige a Teseo al verse
abandonada en Naxos y que ponen de relieve la crueldad del héroe: quae-
nam te genuir sola sub rupe leaena, ¡ quod mare COflceptUm spumantihus
exspuit undis, 1 quae Syrtis, quae Scylla rapax, quae uasta Charybdis, / tu-
ha qui reddis pro dulci praemia nfra? (LXIV 154-15’7). En Prudencio, esa
crueldad extrema del monstruo sirve como metáfora de la ruina, la destruc-
8 Cf. L. Rivero, Prudencio. Obras, Madrid 1997, 1, p. 326, n. 82.
Cf. Cicerón, PhiL II 27,66: Quce Charybdis 1am uorax? Charybdin ¿lico? quae si
fujI, animal unumfuit.
o Así en Od. XII 104-106; Apol. Rhod. Arg. IV 789; 825; ApoIl. Bibí. 1 9,25; Ep. VII
23; Verg Aen. 111420: implacata Charybdis; 558; 0v. Mel. VII 63; Hyg. Fab. 125; Servio
es quien menciona que la voracidad extrema es la causa del castigo: Charybdis aulem in Si-
ciiiae parte posta femnina fuit voracissi,na, ex Neptuno el Terra genhta, quae, quia boyes
Herculis rapuil, ffilminasa a love en et in ,naria praecipilata: ande nataram prislinam ser-
val; nam sorbel universa quae prehendil (Ad Aen. III 420).
(Suad. Filol. CíAs. Estudios Latinos
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ción y la perdición en Symm. II 900: in subiíam praeceps inmensa Caryb-
dem, incluso se la asimila al Anticristo en Catiz. VI 105-107: Quam bestiam
rapacem /populosque deuorantem, 1 quam sanguinis Carybdem”.
4. Otra traslación, muy común no sólo en Prudencio, se produce al
considerar a divinidades paganas como equivalentes a demonios, así lo en-
contramos en Lactancio Dia. inst. (IV 27,14): At ¡¿ero ¿idem daemones, adiu-
rail per nomen De~ ¡¿en protinus fugiunt. Quae ratio est, u: Chrístum ti-
meant, Iouem autem non tímeaní, nisi quod iidem suní daemones, quos
uulgus deos esse opínatur?’2.
Como tales aparecen Apolo, Mercurio y Júpiter en los ~iguientes versos
de la Apotheosis (400-413) en una escena de exorcismo, cuando se describe
el efecto que produce el nombre de Cristo en el demonio encerrado en las
entrañas de los posesos:
audial insanum bacehanris inergima monstni,
quod rabidus clamat capIa ínter ulseera daemon,
el credat miseranda suis. Torquetur Apolio
nomine percussus Christi necfuimina uerbi
ferre potesí; agitaní miseram lot uerbera finguae
quol laudata dei resonaní miracula Christi.
interna: antistes domíníz «Fuge, cal/ide serpens,
exue te membris el spiras solue latentes.
Mancipiam Christi, fur corruptissime, uexas.
Desine, Chrislus adesí, humani corporis ultor.
Non licet al spoliam napias cui Chnistus inhaesil.
Pulsas ahí, uentose líquor; Christus ¿ube:, ni. ~
Has míen uoces medias C’yllenius ardens
heiulat, el nolos suspirat ¡appiler ignes.
El aspecto de las víctimas del demonio es semejante al de los poseídos
por Apolo, según ha estudiado Fontaine’3, lo que se hace evidente en el pa-
saje anterior con la mención explícita del dios (y. 403).
Cf. el USO de la figura de Caribdis en otros autores en J.L. Charlet, La création po-
étique dans le ‘Caihemerinon’ de Prudence, París 1982, p. 98, n. 34,
2 Cf. también 1 Corintios X 20-21: «Pero si lo que inmolan los gentiles, ¡lo inmolan
a los demonios y no a Dios! Y yo no quiero que enticéis en comunión con los demonios. No
podéis participar de la mesa del Señor y de la mesa de los demonios».
“ J. Fontaine, «Démons et sybilles: la peinture des possédés dans la poésie de Pru-
dence» en Études sur la poésie latine tardive. D’Aasone á Prudence, ParIs 1980, 444-461.
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La descripción tipo de un exorcismo y de sus consecuencias sobre el po-
seso, se convierte en un lugar común en los apologistas: Minucio Félix (Od.
27,5), Cipriano (Ad Don. 5; Ad Demeír 15; Quod idola 7), Lactancio (Dia.
insL 1115, 3-4 y V 21, 4-5), Fírmico Materno (De enrone 13, 6), Hilario (in
psal. 64, 10), en todos ellos con características semejantes: apariencia de su-
plicio por los golpes, el fuego, la distensión de miembros, los llantos, los ge-
midos, las plegarias. Lactancio en Diu. irzst. IV 27,14 había establecido un
paralelo concreto entre los posesos y la Pitia suponiéndolos sometidos a un
rito de exorcismo: Denique si constituantun in medio el is quem consta: in-
cunsum daemonis penpeti et De/phici Apol/inis uates, eodem modo Dei no-
men hornebun: el 1am ce/eriten de uate suo Apo/lo guam ex homine spinitus
ii/e daemonicus, e: adiunato fugatoque deo suo uates in perpetuum tOtW-
cesce:. La lectura de este pasaje parece haber invitado a Prudencio a la su-
perposición de dos imágenes: la Pitia y el poseso, apoyándose en sus re-
cuerdos de la cultura épica y las lecturas apologéticas. Esto es lo que
encontramos en cinco estrofas trísticas (97-111) del himno ¡del Peristep ha-
non de las que reproducimos las tres centrales (100-108):
Tunc suo iam plenas hosle sistiturfurens horno
spurneas efflans saijuas, cruda torquens lurnina,
expiandus quaestione non suorurn criminum.
Audias, nec tortor adstat, heialaíusflebiles,
seinditur perfiagra corpas, nec flageilum cernitar,
crescil el suspensus ¡pse ainculis ¡atenílbus.
1-lis modis spurcum latronem marlyrum uirtus qualil,
haec coerce: tonquet ant, haec catenas incutil,
pi-aedo uexatus relictis se meduilis esail.
En estos versos, estudiados por Fontaine14, se distinguen dos momentos
de un proceso de exorcismo: los preliminares (97-102) y el momento de la
crisis (103-111).
Las tres últimas estrofas, la descripción de la crisis, enlazan con las des-
cripciones tradicionales de exorcismos y muestran los recuerdos del trata-
miento que la tradición apologética hace de este tema, en Prudencio con el
sentido de manifestación visible de una invisible tortura (nec tortor oc/sta:,
y. 104; nec flage/lumn cernitur y. 105), descrita en Peris:. 1 con gran preci-
14 Art. Cit.. PP. 199-204.
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sión como demuestran los términos: tontor, helulatusflebiles (y. 103),flagra
(y. 104), quatit (y. 106), coercel, torquet, urit (y. 107), y, con palabras se-
mejantes, en el texto de Apo:h.: torquetur (y. 402), percussu (y. 403), agi-
twa, ¡¿erbera (y. 404), ardens (y. 412), heiu/at, ignes (y. 413). Entendido, en
definitiva, como el castigo de Dios al Diablo (fur en Apotiz. 408, spurcum la-
:ronem y praedo en Peris:. 1 107 y 109) en el cuerpo de un poseso.
Para las dos primeras estrofas, los preliminares de la crisis, Fontaine
apunta resonancias directas de la tradición poética clásica, una analogía de
situación entre los demonios que se introducen en el corazón de los posesos
y la serpiente enviada por la Furia Alecto que se introduce en el corazón de
Amata en Virgilio (Aen. VII 346-347) por la mención en ambos casos del
término paecordia:...anguem /coniicit inque sinumpraecordia oíl íntima su-
bid..., recordado en Prudencio:... daemones, ¡gui... capta... deuonant prae-
condia (vv. 97-98) y por otro verso virgiliano referido también a la Furia:
Flammea torquens ¡ /umina (VII 448). Por lo demás los dos tercetos que re-
cuerdan el trance de la Pitia están más cerca de la Femónoe de Lucano (Ph.
y 1 86)~~. En el texto de laApotizeosis, creemos ver también un recuerdo del
episodio virgiliano de la serpiente de laFuria Alecto introducida en el pecho
de Amata, en el momento en que el sacerdote comnina al demonio a salir del
cuerpo del poseso: Fuge, ca//ide serpens, ¡ exue te membris et spiras solue
latentes (vv. 406-407). La sucesión de los tres dioses: Apolo, Mercurio y hl-
piter, es posible que le haya sido sugerida por el texto de Lactando ya que,
en la continuación del pasaje al que hemos aludido antes (IV 27,18), se po-
ne como ejemplo de demonios a varios dioses: nam si quis stupet altius iii-
quirere, congreget eos, quibus penitia es: ciere ab inferís animas. Euocent
Iouem, Neptunum, Vulcanum, Mercunium, Apol/inem, patremque omnium
Sa:urnum. Respondebunt ab inferís omites, e: intenroga:i loquensur et de se
ac deofatebuntur
En definitiva, la asimilación contpleta entre el trance de la Pitia y el po-
seso está en la descripción de los ritos de exorcismo de Apoth. 400-413.
Cuando los oráculos y las Sibilas habían desaparecido sustituidas por la ver-
dad del cristianismo (Apotiz. 435-443 y Symm. II 893), los vemos transfor-
marse: «Mi moment méme oú jI allait proclamer par deux fois leur déché-
ance définitive, sa création poétique invitait á les voir survivre sous le
masque tourmenté des possédés»’6.
‘~ Cf. más detalles en 5. Fontaine, art cfI. pp. 303-204.
~ J. Fontaine, art. cit. p. 211.
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5. La apariencia de las Furias sirve para la imagen del dios marcionita
del mal; para Prudencio no un dios, sino en definitiva el Demonio’7 (Ham.
126- 135):
Nouimus essepali-em sceleram, sed notéimus ipsum
haudquaquom lamen esse dejan, quin immo (Sehennae
mancipium, Slygio qul sil damnandus Auerno,
Marcionita, deus tnistis, ferus insidiator,
uertice sublimis, cinctam cul nubihus atnis
anguWerum captd etfumo stipatar el igni.
Lluentes oculos suffitnditfelle perusía
muidia inpatiens iustorum gaudia ferre.
Hirsutos juba densa urneros erranlibus hydris
ohíegil el uirides adíambuní ora cerastae.
Favorece esta asimilación el hecho de que las Furias estén asociadas al
mundo infernal ya que son las encargadas de los castigos de los condenados
(Verg. Aen. VI 571). Su aspecto, semejante a las Górgonas, con la cabellera
serpentina (y. 131) y la «densa cresta de hidras» (y. 134), blandiendo látigos
o antorchas, contribuye también, pues no hay que olvidar la relación que la
serpiente tiene con el mal y el demonio en el cristianismo.
El pasaje está claramente inspirado en el protagonismo que las Furias
asumen como capitanas de la sublevación de las fuerzas del mal en dos obras
de Claudiano, In Ruflnum 1 25-122 y De raptu Proserpinae 1 37-41, sin ol-
vidar el papel que desempeña la Furia Alecto en el enfrentamiento entre la-
tinos y troyanos en la Eneida virgiliana (VII 323ss). Ya en otro pasaje
(Apotiz. 406-407) hemos visto que el demonio introducido en el cuerpo de un
poseso recordaba el momento en que Alecto introducía una serpiente en el
cuerpo de Amata (Aen. VII 356ss) para provocar su ira.
Varios versos del texto prudenciano recuerdan sus modelos: la cabeza
serpentina, ceñida de negras nubes, rodeada por humo y por fuego (vv.
130-131), como la Alecto virgiliana, aíra co/ubnis (Aen. VII 329) y ar-
mada con antorchas (Aen. VII 456-457), como también Tisifone, qua-
:iens infausto lumine pinum, y Megera, ingentem piceo succendit gurgite
pinum, en Claudiano (De rap:. Pros. 1 40 y lis Ruf 1121 y más adelante 1
“ Cf. sobre la tesis de Marción y la distorsión que Prudencio hace de ella L. Rive-
ro, La poesía de Prudencio, Huelva-Cáceres 1996, PP. 74-80 y Prudencio. Obras. L cit., PP.
42-44.
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138: oculisque... liuentibus, recogido en el y. 132 del texto de Prudencio:
¡fuentes oca/os). La imagen de la cresta de hidras en desorden cubriendo
los hombros velludos del dios marcionita (vv. 134-135), aparece en la des-
cripción de la Alecto claudianea echando sus cabellos serpentinos hacia la
espalda y dejándolos esparcirse por sus hombros (In Ruf 142-43:... et obs-
tantes ¿it tergum neppuli: angues /penque umenos emane dedi:). El térmi-
no cerastes que designa en Claudiano la cabellera en forma de serpientes
propia de las Furias, así en mo/Ifa lambentes finxerunt membra cerastae
(Itt Ruf 1 96), aparece recogido por Prudencio en ufmides adiambun: ora
cemastae (y. 135) con ecos del verso virgiliano sibila /ambebant linguis
uibrantibus oma, que describe a las serpientes atacando a Laocoonte y sus
hijos (Aen. 11211)18.
6. En esta adaptación de las formas clásicas a un nuevo sistema de va-
lores, la representación prudenciana de conceptos cristianos como el Paraí-
so y el Infierno se inspira también en la mitología pagana.
6.1. Las tres versiones del Paraíso: el edénico en Catiz. III vv. 101-
105; el escatológico en Cadi. V 113-124 y el del Buen Pastor en Catiz. VIII
4¡~4~~9, han sido estudiadas con todo detalle por Fontaine20. En su estudio
—del que entresacamos un único ejemplo—, demuestra que en la descrip-
ción del Paraíso confluyen en la imaginación creadora de Prudencio tres po-
sibilidades diversas: las tradiciones judeo-cristianas del paraíso edénico o
escatológico, los tópicos de la poesía pagana, desde el locus amoenus hasta
la descripción de los Campos Elíseos, y temas iconográficos: paganos y cris-
tianos, todos estos elementos de la memoria poética o visual serían los utili-
zados para su retractado.
En el Himno III, Prudencio aborda el tema de la necesidad de agradecer
a Dios todos sus dones. Como exemp/um recurre al episodio bíblico de la
creación del hombre del Génesis (2, 8-15):
8 Posiblemente también haya un recuerdo de otro pasaje de Claudiano: lacenis mo-
rientes crinibus hydri 1 lambaní inualido Furiarum aincla ueneno? (Theod. 169-170).
‘~ V. Buchheit, «Heimkehr ms Paradies (Prud. Cath. 8,41-48; 11, 57-76)», Philolo-
gus 136 (1992), 256-273.
~ Cf. J. Fontaine, «Trois variations de Prudence sur le théme du Paradis» en Éíudes
sar lapoésie latine tardive. D’Ausone á Pradence, París 1980. 488-507 (= Forschungen zur
Rómisehen Literatur Festschnft zum 60. Geburstag von K. Btichner, 1, Wiesbaden 1970,
96-115; 1. Rodríguez Herrera, op. cil., PP. 53-54; IL. Charlet, op. cii. pp. 100; 163-164; 178-
179.
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«Luego plantó Yahveh Dios un jardín en Edén, al oriente, donde colocó
al hombre que había formado. Yahveh Dios hizo brotar del suelo toda clase
de árboles deleitosos a la vista y buenos para comer, y en medio del jardín,
el árbol de la vida y el árbol de la ciencia del bien y del mal. De Edén salía
un río que regaba el jardín, y desde allí se repartía en cuatro brazos».
Así en Prudencio, Cath. III vv. 10l~l0521:
Tunc per amoena u¿recta iabet
frondicomis habitare locis,
uen ubi perpetuum redolet
praiaque malticolora latex
quadr<fluo celeramne rigal.
La descripción se basa claramente en el pasaje bíblico, pero cargado de
resonancias épicas virgilianas, como son los compuestos adjetivales:frondi-
comus (y. 102) y multicolor (y. 104) a los que se añade el neologismo qua-
dnzfluus (y. 105), que sirve además para recordar el Paraíso edénico surcado
por cuatro ríos. Además una breve alusión en el primer verso, per amoena
uimecta (y. 101), recoge el comienzo de la visita de Eneas y la Sibila a los
Campos Elíseos (Aen. VI 638: deuenere... amoena uirecta /fortunatonum
nemorum...).
Fusión en definitiva de la cultura poética cristiana y antigua, de Virgilio
y de las Escrituras, ambos recuerdos le proporcionan el material que emplea
con una intención constantemente simbólica, como concluye Fontaine: «Elle
y devient comme une autre Ecriture: le poéte y éduque l’oeil de l’áme á li-
re, en un autre langage, les mystéres que lui propose d’autre part la Révéla-
tion scripturarie»22.
6.2. La descripción de los Infiernos se inspira en la geografía del mun-
do de ultratumba de la mitólogía pagana. Utiliza indistintamente para desig-
narlo los nombres de los ríos: Estige (Cadi. V 126; Apoth. 228; Psych. 520:
Styx... auaris/gumgitibus; Symm. 1356: Slygio... antro), Flegetonte (Catiz. III
199; Ham. 827; Symm. 1381) y Aqueronte (Catiz. V 128), junto con las otras
denominaciones más generales: Erebo (Symm. 1 360), Averno (Ham. 128,
826, 962; Psych. 92; Symm. 1 389), Ténaro (Apotiz. 749) y Tártaro (Cath. 1
21 Cf J. Fontaine, «Trois variations...», art. cit., PP. 99-102.
22 Op. dL, p. 115.
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70; Cath. V 133; Cath. IX 18, 71; CarIz. XI 112, CarIz. XII 92; Apoth. 638;
Ram. 824, 882, 958; Psych. 90, 521; Symm. 1 26; 357; 370, 531; Pemist. II
288; V 200; X 475; XIII 52). Junto con éstas alternan, posiblemente por ne-
cesidades métricas, el grecismo Bamathrum (Apoth. 785; CarIz. XI 40; Peris:.
V 249; Symm. 1 294), designación también pagana, pero menos usual, del in-
fierno y la denominación judía Gehena (CarIz. VI 111; XI 112; XII 92; Ram.
127, 959; Feria. 1111, Psych. 496), del hebreo ghehinnom, «valle de En-
nom» al sur de Jerusalén, que en el Nuevo Testamento pasó a designar el in-
fierno.
En ocasiones coexisten las designaciones paganas y la hebrea como en
este tópico de la pniamel al final del Hamanrigenia (953~962)23 en el que el
tantareum ministen es el demonio, la Gehenita es el infierno y el cauemnosus
Auemnus el purgatorio:
Non posca beata
in regione domum; sint illic casta aironum
agmina, puluereum quae dedignantia censum
diuitias petiere tuas (...)
Al mi/ii tartamei satis esí si nulla ministni
occurral facies, aaidae nec flamma Gehennae
deuoret hanc anima,n mersam fornacibus imis.
Esto cauemnoso, quia sic pro /abe necesse en
corporea, tristis me sombeal ignis Auerno.
En sus descripciones del mundo de ultratumba vuelve a fundir la cultu-
ra pagana y la cristiana, así en Ram. 827-831:
Praescius inc/e pater liuentia Tartara plambo
incendit liquido piceasque bitumnine fossas
infernalis aquaefumuo suffodit Auerno
el Flegetonteo sub gurgite sansir edaces
perpetuis scelerum poenis int’lesceme aernzes.
El recurso a las imágenes mitológicas para describir el infierno no es
sorprendente ya que las escrituras presentan el suplicio de los condenados
“ Cf. igualmente en 11am. 128:... sed nouimus ipsum 1 haudquaquem tamen esse
¿leant, quin immo Gehennae 1 ,nancipium, Stygio qui sit damnandas Auerno y Cath. XI 112:
lUis Gehennam eí Tartaram.
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como un fuego y el Apocalipsis menciona la «laguna de fuego y de azu-
fre» (19,20: «los dos fueron arrojados al lago de fuego que arde con azu-
fre»; 21,8: «tendrán su parte en la laguna de fuego y azufre»). En general,
el infierno en Prudencio se nos presenta como un lugar negro de pez, be-
tún y azufre, surcado por aguas negras y ríos de fuego, así en Penisí. V
197-200: Exemplar hoc, serpens, íuum en, Ifuligo quem mox sulpunis /bi-
lumen et mixíum pice 1 ¿mo inp/icabuní Tartaro; y Psych. 94-95: Te uo-
luaití subíer uadaflammea, te uada nigra 1 su/pureusque rotel per síagna
sonantia uentex; plagado de gusanos y fuego y castigo eternos, como apa-
rece en Isaías 66,24: «su gusano no morirá, su fuego no se apagará» y
Marcos 9, 43-44 y 48: «Más vale que entres con un solo ojo en el reino de
Dios que, con los dos ser arrojado a la gehenna, donde el gusano no mue-
re y el fuego no se apaga»; así también en Prudencio (11am. 834-835): Ver-
mihus etflammis et discruciatibus aeuum ¡ inmoría/e dedil, senio ne poe-
na periret. Por último, un lugar maloliente (Penisí. II 288: o/etque ul
antrum Tartani), como lo era el Averno virgiliano, cuyo olor ahuyentaba a
las aves (Aen. VI 237~242)24, de ahí el significado del nombre «sin pá-
jaros»:
spelanca alta fuit uastoque immanis hiatu,
scrupea, twa /acu nigro nemorumque tenebnis,
quam super haud u/loe poteraní impune aolantes
lendere ¿terpennis: taUs sese halitus antris
faucihus effandens supera ad conuexaferebat.
funde locutn Grai dixerunt nomine Aornum.]
El Tártaro, sirve habitualmente para designar al infierno sin más aunque
en ocasiones se trata de la zona donde Dios relega a los enemigos de la crea-
ción (II Peir 2,4), a los condenados, como en la geografía mítica de los in-
fiemos, así en la minuciosa descripción de Virgilio en el libro VI de la Enei-
da (540-627 y 734-734).
Tres hechos relacionados con el mundo de ultratumba pagano —cese
temporal de las penas, inviolabilidad de la ley del infierno y sentido único
del camino hacia la muerte— y con diferentes personajes mitológicos, apa-
recen cristianizados en la figura y actuación de Cristo.
En el himno V (Cadi. V 125-128 y 133-136), a la evocación de la «pa-
tria de los justos», sigue la de los Infiernos y, como demostración de que los
24 CL también Aen. VI 201: adfauces graue olentis Auerno.
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beneficios de Cristo llegan hasta esta región, Prudencio afirma que con su
resurrección los condenados tienen una tregua en sus penas:
Santet spinilibus saepe nocentibas
poenarum celebres sub Styge feriae
¿lía nocte sacer qua rediit deus
síagnis ad supenos ex Acherunlicis;
(‘.3
Marcean suppliciis Tartara nzitibus
exultatque sui carceris olio
unzbrarumpopulus liber ab ignibus
necferuent solito fiumina sulpure.
Esta mitigación temporal de las penas de los condenados, que en la mi-
tología pagana se asocia al canto de Orfeo ante los soberanos infernales pa-
ra recuperar a Eurídice en Virgilio (Geong. IV 470-484) y Ovidio (Met. X
40-43) e inspirada en ambos, encontramos en el momento del banquete nup-
cial de las bodas de Plutón y Prosérpina en Claudiano (De nap. Pros. II 330-
340), no está admitida en la ortodoxia cristiana, pero aparece recogida en
Agustín con la puntualización de que durante ese período persiste la ira de
Dios: Poenas damaittorum centis interva/lis existiment, si hoc eis p/acet, ah-
quatenus miligani, dummodo inte/legatur itt eis ritanere ira Dei, hoc es ¿psa
damnatio (Enquinidión XXIX 112)25.
La inviolabilidad de la ley del infierno y el sentido único del camino ha-
cia la muerte, son hechos que se ven modificados por la actuación de vanos
personajes mitológicos que logran entrar en el mundo subterráneo y regre-
sar: Orfeo desciende para recuperar a Eurídice, Pólux para turnarse con su
hermano, Teseo para raptar a Prosérpina, Hércules para su último trabajo.
Eneas para entrevistarse con su padre (Verg. Aen. VI 119-123), del mismo
modo Cristo resucitó de entre los muertos y quedó así derogada al «ley del
Tártaro»26 (Cadi. 1 65-72):
Inc/e esí qaod omnes credimus
¿lío quietis tempore
“ M. van Assendelft, Sol ecce surgit igneus, Groningen 1976, p. 181, upad L. Rive-
ro García, La poesía ¿le Prudencio, cit. p. 55.
26 Apoth. 638: Caelum habitat, terris interaenil, abdita runhpil ¡Tartana.
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quo gallus exaltans canit
Chnistum redisse ex inferís
Tanc mortis oppressas aigor,
tunc ¡ex su/mcta est Tartari,
tunc uis dieifortior
noctem coegit cedere.
Y de manera semejante en CatIz. IX 70-75, muerte y resurrección de
Cristo, redención de los pecados e inmortalidad de los hombres:
Qain et ipsam, tu salatis inferi expertesforera,
Tartarum ben ignus intrat; fracta cedit ianua,
uectibas cadit reuulsis cardo disso/ubilis.
lila pron¡pta ad inruentes, ad reuertente tena
obice extrorsum repulso porta redditmortuos
lege uersa et limen atruni ¿an, recalcanduna patfl.
En estos versos, junto con la descripción virgiliana del mundo de ul-
tratumba27, Prudencio tiene itt mente otros pasajes: Séneca, Herc.Fun. 47-
48: effnegit ecce limen inferni Iouis et opima uicti regis ad superos refent,
para los vv. 70-72. Para los vv. 73-75: la puerta del infierno, que deja pa-
sar a los que entran y retiene a los que quieren salir, Virgilio, Aen. VI 126-
131: noctes atque dies patet atni ianua Ditis; ¡sed neuocane gnadum supe-
nasque euadere ad aunas, 1 hoc opus, hic /abor est. pauci, quos aequas
amauit ¡ Iuppiter aut andens euexir ad aethera uintus, ¡ dis geniti potuere;
y para el sentido único del camino al infierno (y. 75), Horacio 1 28, 16: et
calcanda semel uia /eti y Séneca, Herc.Fur 55: patefacta ab imis man ibas
retro uia est.
Como es evidente, Prudencio no muestra una postura intransigente, no
postula una decisiva ruptura con la literatura y el arte pagano, sino que los
considera parte del patrimonio en el que la Roma cristiana está inmersa. Per-
tenece, por tanto, a una tradición literaria altamente desarrollada que se re-
monta hasta Homero y sabe que por la homogeneidad de la educación en el
mundo antiguo, su auditorio también está empapado de esta tradición litera-
ria. En la base está la cultura pagana, pero en su planteamiento ideológico y
27 Cf iL. Charlet, op. ch. p. 118, n. 74; cf también P. Courcelle, «Les Péres de 1’E-
glise devant les Enfers virgiliens»,Arch. hisr doct—. etlittu daM.A. XXII (1955), 5-74.
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en su intención de convertirla en cultura dominante está la cultura cristiana.
El paso del paganismo al cristianismo es evidente que no significa una rup-
tura con el pasado, sino una evolución que alcanza su final cuando «el leja-
no sucesor de Eneas dobla su rodilla ante Cristo»2~ (Apoth. 446-448: 1am
purpuna supplex 1 stennitun Aeneadae nectoris ad amia Christi 1 uexi//umque
crucis summus dominator adorat). En definitiva, cuando la Musa hilando
místicas guirnaldas corona sus cabellos con la loa de Dios.
28 H. J. Thomson, Pradentius. 1, Londres 1962, p. IX.
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